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LA MUERTE DE DORREGO  

 

Su ejecución 

 

Por Martín Graciano Duhalde  

  

Carta del Mayor Elías a su hermano Ángel, fechada en Tucumán el 12 de junio de 1869, donde 

relata las alternativas previas al penoso e histórico episodio: 

ά{ŜƷƻǊ #ƴƎŜƭ 9ƭƝŀǎΦ aƛ ƘŜǊƳŀƴƻΥ !ǳƴǉǳŜ ǘǳ ƴŀŘŀ ƳŜ Ƙŀǎ ŜǎŎǊƛǘƻΣ ƘŜ ǎƛŘƻ ƛƴǘǳƛŘƻ ǉǳŜ ǳƴ ǇŜǊƛó-

dico de Entre Ríos, que no se cual ni como se llama, por odio a tu persona, se habla de mí, re-

trocediendo a la época remota del año 1828. refriéndose a episodios suministrados por el co-

ronel Olazábal, con motivo de la muerte del coronel Dorrego. Ante todo te diré que el coronel 

Olazábal, no ha podido suministrar ningún dato, en el sentido que lo ha hecho, y que cualquier 

cosa que se diga con referencia a él, es una calumnia, o una invención vergonzosa. Empezaré 

por declararte en nombre del honor y poniendo a Dios por testigo, que cuanto yo diga de esa 

época del año 28, en la que tu aún no figurabas al lado del general Lavalle, y del que yo era 

edecán, secretario y amigo, todo está lleno de verdad porque no tengo ningún interés en des-

figurarla, después de cuarenta años y cuando me encuentro agobiado por la edad y postrado 

por una grave enfermedad. El 9 de diciembre de ese año, tuvo lugar la batalla de Navarro, en 

que las fuerzas que mandaba Dorrego y Rosas fueron vencidas al primer empuje de los bravos 

coraceros, que habían regresado de la campaña del Brasil. El 13, muy de mañana, llegó el co-

ronel Acha, conduciendo en un carruaje bien escoltado al coronel Dorrego desde Salto, donde 

se había dirigido para ponerse a la cabeza del regimiento de Húsares, que mandaba el coronel 

don Bernardino Escribano. Rosas que iba con Dorrego como más astuto y desconfiado, se 

quedó fuera del pueblo y no viendo regresar a su confiado compañero huyó precipitadamente 

a la Pcia. de Santa Fe. Sabedor Acha, de la derrota de Navarro y apercibido de las intenciones 

del desgraciado Dorrego por su propia y exclusiva resolución, y contando con la influencia que 

tenían en el Regimiento, lo prendió con el propósito de entregarlo al general Lavalle. En el acto 

ǉǳŜ ƭƭŜƎƽ Ŝƭ ŎƻǊƻƴŜƭ 5ƻǊǊŜƎƻΣ Ŝƭ ƎŜƴŜǊŀƭ [ŀǾŀƭƭŜ ƳŜ ƭƭŀƳƽ ȅ ƳŜ ŘƛƧƻΥ ά±ŀȅŀ ¦ŘΦ ŀ ǊŜŎƛōƛǊ ŀ 5o-

rrego, que confío a su celo y vigilancia, y como la tropa que ha traído el general Acha debe 

retirarse, lleǾŜ ¦ŘΦ ǳƴŀ ŎƻƳǇŀƷƝŀ ŘŜ ƛƴŦŀƴǘŜǊƝŀ ǇŀǊŀ ŎǳƛŘŀǊ ŘŜ Şƭ άΦ 

Llevé, en cumplimiento de esta orden, una compañía mandada por el capitán Mansilla y me 

situé en una casa de espacioso patio, a las inmediaciones del cuartel general. muy luego, el 

general Lavalle, con el ejército, se fue a situar a la estancia de Almeyra, más allá de Navarro. 

Luego que me recibí del coronel Dorrego, y que hube tomado todas las medidas de seguridad 

convenientes, me aproximé al carro en que Dorrego se hallaba, y le dije: -ά/ƻǊƻƴŜƭΣ Ŝǎǘƻȅ en-

ŎŀǊƎŀŘƻ ŘŜ ŎǳǎǘƻŘƛŀǊƭƻ ȅ ǊŜǎǇƻƴŘŜǊ ŘŜ ǎǳ ǇŜǊǎƻƴŀέΦ 9ƴǘƻƴŎŜǎ Şƭ Ŏƻƴ Ŝǎŀ ŀƳŀōƛƭƛŘŀŘ ǉǳŜ ƭƻ 

distinguía, me alargó la mano y me dijo: -άaǳŎƘƻ ƳŜ ŦŜƭƛŎƛǘƻ ŘŜ ǉǳŜ ¦ŘΦ Ƙŀȅŀ ǎƛŘƻ ŜƭŜƎƛŘƻ ǇŀǊŀ 

ŘŜǎŜƳǇŜƷŀǊ ŜǎǘŜ ŜƴŎŀǊƎƻέΦ 9ƭ ŎƻǊƻƴŜƭ 5ƻǊǊŜƎƻΣ ƳŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎƽ ŘŜǎǇǳŞǎ ƭŀ necesidad que sentía 

de alimentarse. Poco después le fue servido un abundante almuerzo. Este caballero insistió 



porque yo subiera al carro para almorzar con él, a lo que no accedí con excusas honorables. 

Era la una de la tarde, cuando recibí un papelito del general Lavalle que contenía lo siguiente: 

ά9ƭƝŀǎΣ ǎŞ ǉǳŜ 5ƻǊǊŜƎƻ ǘƛŜƴŜ ōŀǎǘŀƴǘŜǎ ƻƴȊŀǎ ŘŜ ƻǊƻΣ ǊŜŎƽƧŀƭŀǎ ¦ŘΦ ȅ ŘƝƎŀƭŜ ǉǳŜ ƴƻ ƴŜŎŜǎƛǘŀ ŘŜ 

ŜƭƭŀǎΣ ǇǳŜǎ ǇŀǊŀ ǘƻŘƻǎ ǎǳǎ Ǝŀǎǘƻǎ ¦ŘΦ ƭŜ ǎǳƳƛƴƛǎǘǊŀǊł ƭƻ ǉǳŜ ƴŜŎŜǎƛǘŜέΦ 

Esto se lo dije al Coronel Dorrego, teniendo yo la delicadez de no hacer registrar el carruaje, 

pues me había asegurado de no tener un solo peso, y porque debo decir la verdad: me lasti-

maba el abatimiento de un hombre, a cuyas órdenes, había hecho como ayudante la campaña 

de Santa Fe, y asistido a la desastrosa batalla de Pavón en la que perdió el ejército, por temeri-

dad e impaciencia en no esperar las fuerzas de Buenos Aires que se hallaban inmediatas. Como 

a la una y cuarto recibí por un ayudante del general Lavalle la orden de trasladarme con el 

Coronel Dorrego al cuartel general. En el acto estuve en marcha, pero Dorrego inquieto por 

Ŝǎŀ ƳŀƴƛƻōǊŀ ƳŜ ƭƭŀƳƽ ȅ ƳŜ ŘƛƧƻΥ ά9ƭƝŀǎΣ ΛŘƽƴŘŜ ƳŜ ƭƭŜǾŀ ¦ŘΦΚΦ ά/ƻǊƻƴŜƭ ƭŜ ŎƻƴǘŜǎǘŞΣ ŀƭ ŎǳŀǊǘŜƭ 

ƎŜƴŜǊŀƭ ǎƛǘǳŀŘƻ Ŝƴ ƭŀ ŜǎǘŀƴŎƛŀ ŘŜ !ƭƳŜȅǊŀέΦ 9ƴǘƻƴŎŜǎ ƳŜ ǇǊŜƎǳƴǘƽ ǎƛ ŀllí estaba el general don 

Martín Rodríguez, y el Coronel Lamadrid. 

Le contesté afirmativamente, y manifestó satisfacción. No habíamos andado media legua, 

cuando por el camino de Buenos Aires me alcanzó un comisario de policía acompañado de dos 

gendarmes en caballos agitados, por la participación de la marcha. Traían pliegos urgentes, 

que contenían la súplica del gobierno delegado, para que el Coronel Dorrego saliera del país. 

Dorrego que todo lo observaba con inquietud me preguntó: ¿qué quiere ese hombre? 

Yƻ ƭŜ ŘƛƧŜ ƭŀ ǾŜǊŘŀŘΦ 9ƴǘƻƴŎŜǎ ƳŜ ŘƛƧƻΥ άƳƛ ŀƳƛƎƻΣ ƘŀŎŜ ǳƴ ǎƻƭ ȅ ǳƴ ŎŀƭƻǊ ǘŜǊǊƛōƭŜΣ ǎǳōŀ ¦ŘΦ ŀƭ 

ŎŀǊǊƻ ȅ ƳŀǊŎƘŀǊł Ŏƻƴ Ƴłǎ ŎƻƳƻŘƛŘŀŘέΦ [Ŝ ŀƎǊŀŘŜŎƝ ŜǎŜ ƻŦǊŜŎƛƳƛŜƴǘƻ ǉǳŜ ǊŜǇƛǘƛƽ Ŏƻƴ ƛƴǎƛǎǘŜn-

cia. Cerca de las dos de la tarde hice detener el carro en la sala que ocupaba el general Lavalle 

y desmontándome del caballo fui a decirle que acababa de llegar con el coronel Dorrego. El 

general se paseaba agitado a grandes pasos y al parecer sumido en una profunda meditación y 

apenas oyó el anuncio de la llegada de Dorrego, me dijo estas palabras que aún resuenan en 

mis oídos, después de cuarenta años ςά±ŀȅŀ ¦ŘΦ Ŝ ƛƴǘƝƳŜƭŜ ǉǳŜ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜ ǳƴŀ ƘƻǊŀ ǎŜǊł Ŧǳǎi-

ƭŀŘƻέ 9ƭ ŎƻǊƻƴŜƭ 5ƻǊǊŜƎƻ ƘŀōƝŀ ŀōƛŜǊǘƻ ƭŀ ǇǳŜǊǘŀ ŘŜƭ ŎŀǊǊǳŀƧŜ ȅ ƳŜ ŜǎǇŜǊŀōŀ Ŏƻƴ ƛƴǉǳƛŜǘǳŘΦ aŜ 

aproximé a él conmovido y le intimé la orden funesta de que era portador. Al oírla, el infeliz se 

Řƛƻ ǳƴ ŦǳŜǊǘŜ ƎƻƭǇŜ Ŝƴ ƭŀ ŦǊŜƴǘŜ ŜȄŎƭŀƳŀƴŘƻΥ ά{ŀƴǘƻ 5ƛƻǎέ ά!ƳƛƎƻ ƳƝƻ -me dijo entonces-

proporcióneme papel y tintero y hágame llamar con urgencia al clérigo de Navarro, mi deudo, 

al que ǉǳƛŜǊƻ ŎƻƴǎǳƭǘŀǊ Ŝƴ Ƴƛǎ ǵƭǘƛƳƻǎ ƳƻƳŜƴǘƻǎέΦ 9ŦŜŎǘƛǾŀƳŜƴǘŜΣ ǇƻŎƻ ŘŜǎǇǳŞǎ ŜǎǘǳǾƻ ŜǎŜ 

sacerdote al lado de Dorrego que escribía. El cura estaba impasible y veía a la víctima conmo-

vido. Yo estaba al pie del carro como una estatua y pude presenciar la entrega que le hico Do-

rrego de una pañuelo que contenía onzas de oro. Como la hora funesta se aproximaba el coro-

nel Dorrego me llamó y me dio las cartas, una que todo el mundo conoce para su esposa y la 

otra que yo solo conozco su contenido para el Gobernador de Santa Fé, don Estanislao López. 

Ambas cartas se las presenté al general Lavalle, quien sin leerlas me las devolvió ordenando 

que entregue la dirigida a su señora y que la otra no le diese dirección. Antes de continuar 

copiaré la carta dirigida a López, porque es un documento histórico-No tiene fecha-άbŀǾŀǊǊƻ 

diciembre de 1828. Señor Gobernador de Santa Fé don Estanislao López. Mi apreciado amigo: 

En este momento me intiman morir dentro de una hora. Ignoro la causa de mi muerte; pero de 



todos modos perdono a mis perseguidores. Cese Ud. Por mi parte todo preparativo y que mi 

muerte no sea causa de derramamiento de sangre. 

{ƻȅ ǎǳ ŀŦŦƳƻΦ !ƳƛƎƻΦ aŀƴǳŜƭ 5ƻǊǊŜƎƻέΦ 

 

Formado ya el cuadro y en el momento de marcha al patíbulo, Dorrego que estaba pálido y 

extremadamente ŀōŀǘƛŘƻ ƳŜ ƭƭŀƳƽ ȅ ƳŜ ŘƛƧƻΥ ά!ƳƛƎƻ ƳƝƻΣ ƘłƎŀƳŜ ƭƭŀƳŀǊ ŀƭ ŎƻǊƻƴŜƭ [ŀƳa-

ŘǊƛŘΣ ǇǳŜǎ ŘŜǎŜƻ ƘŀōƭŀǊƭŜ Řƻǎ ǇŀƭŀōǊŀǎ Ŝƴ ǇǊŜǎŜƴŎƛŀ ŘŜ ¦ŘΦέΦ aƛŜƴǘǊŀǎ ƭƭŜƎŀōŀ [ŀƳŀŘǊƛŘ ǉǳŜ 

ŦǳŜ Ŝƴ Ŝƭ ŀŎǘƻΣ ƳŜ ŘƛƧƻΥ ά! ǎǳ ŀƳƛƎƻ Ŝƭ ƎŜƴŜǊŀƭ wƻƴŘŜǳ ȅ Ŝƭ ƎŜƴŜǊŀƭ .ŀƭŎŀǊŎŜΣ ŘƝƎŀƭŜǎ ±ŘΦ Que 

leǎ ŘŜƧƻ ƭŀ ǵƭǘƛƳŀ ŜȄǇǊŜǎƛƽƴ ŘŜ Ƴƛ ŀƳƛǎǘŀŘέΦ 9ƭ ŎƻǊƻƴŜƭ [ŀƳŀŘǊƛŘ ǎŜ ǇǊŜǎŜƴǘƽ ȅ 5ƻǊǊŜƎƻ ƭƻ 

abrazó con ternura y sacándose una chaqueta de paño azul bordada que tenía, se la dio al co-

ronel, pidiéndole en cambio otra de tipo escocés que tenía puesta. 

Además le entregó unos suspensores de seda que había sido bordada por su hija Angelita, 

rogándole se los entregara. Todo había acabado, Dorrego apoyado en el brazo del coronel 

Lamadrid, y en el del clérigo, marchó lentamente al suplicio. Un minuto después oí la descarga 

que arrebató la vida a ese infeliz. 

Yo no quise presenciar ese acto, cuyas tristes consecuencias prevenía. Yo mudo estaba al lado 

ŘŜƭ ƎŜƴŜǊŀƭ [ŀǾŀƭƭŜ ǉǳŜ ǇǊƻŦǳƴŘŀƳŜƴǘŜ ŎƻƴƳƻǾƛŘƻ ƳŜ ŘƛƧƻΥ ά!ƳƛƎƻ ƳƝƻ ŀŎŀōƻ ŘŜ ƘŀŎŜǊ ǳƴ 

sacrificio doloroso que era indispeƴǎŀōƭŜέΦ 9ƴǎŜƎǳƛŘŀ ŜǎŎǊƛōƛƽ ǎǳ ŎŞƭŜōǊŜ ǇŀǊǘŜ ŀƭ ƎƻōƛŜǊƴƻ 

delegado, participándole la ejecución del Coronel Dorrego. 

He aquí querido Ángel, la narración fiel y verídica de ese episodio de nuestros extravíos políti-

cos. Cualquier cosa que fuera de esto se diga, es una vil impostura, pues nadie ha conocido 

estos detalles, sino el general Lavalle y yo. A la edad de 67 años, cuando tengo un pie al borde 

del sepulcro de la tumba, que miro sin terror, escribo estas líneas, de que tu harás el uso que 

juzgues necesario para satisfacción de la verdad, desfigurada por viles e innobles pasiones, de 

los que no respetan ni el hogar ni la honra de los ciudadanos. Soy tuyo con el mayor cariño. 

Y así fue como aquel fatídico 13 de diciembre de 1828, se escribió a pocas cuadras de aquí la 

página más triste de la civilidad Argentina... la que luego desencadenó las más terribles conse-

cuencias. Prisionero dentro de un carromato cerrado y con la intimación perentoria de una 

hora de plazo para ponerse en orden con su conciencia, en los últimos minutos de su vida el 

Gobernador del pueblo de Buenos Aires y Capitán General de las Provincias Argentinas, se ha 

hecho cargo anímica y espiritualmente de la situación. Al llamado urgente del preso, el cura 

Castañer, a cargo recientemente de la Vice Parroquia de Navarro, monta su caballo y cortando 

ŎŀƳǇƻ ǇƻǊ ƭŀ ƭŀƎǳƴŀ ƭƭŜƎŀ ǇǊŜǎǳǊƻǎƻ Ƙŀǎǘŀ ά9ƭ ¢ŀƭŀǊέΦ !ƭƭƝ ŀōǊŀȊŀ ǘƛŜǊƴŀƳŜƴǘŜ ŀƭ ŎƻƴŘŜƴŀŘƻΣ 

que por rara coincidencia del destino es pariente suyo. 

Los dos primos se miran conmovidos dentro del carruaje... 

άwŜǎƝƎƴŀǘŜΦ aŀƴǳŜƭέ ƭŜ ŘƛŎŜ /ŀǎǘŀƷŜǊΣ ŎŀǊƛƷƻǎŀƳŜƴǘŜ ȅ Ŏƻƴ ƭƻǎ ƻƧƻǎ ƘǵƳŜŘƻǎ ŘŜ ŜƳƻŎƛƽƴΥ 

άvǳŞŘŀǘŜ ǘǊŀƴǉǳƛƭƻΣ ǉǳŜ ƭƻ ŜǎǘƻȅΣ ǎƻƭŀƳŜƴǘŜ ƭŜ ǘŜƴƎƻ ƳƛŜŘƻ ŀ ƭŀǎ ŎƻƴǎŜŎǳŜƴŎƛŀǎέΦΦΦ ŘƛŎŜ Ŏƻƴ 

voz firme y serena Manuel Dorrego. 



Como ya estaba escribiendo la despedida, le pide al padre que se baje y lo deje nuevamente 

solo. El momento es solemne y patético... El minuto fatal se acerca...El cuadro militar ya está 

formado a 200 metros de donde está el carruaje. Los lanceros del Coronel Olavaria, los Drago-

nes del coronel Niceto Vega, los colorados del Coronel Videla y los Coraceros del Coronel Me-

Řƛƴŀ Ŝǎǘłƴ ŦƛǊƳŜǎΦΦΦ ¸ Ŝƭ DŜƴŜǊŀƭ [ŀǾŀƭƭŜΣ ŜƴŎŜǊǊŀŘƻ Ŝƴ ƭŀ ǎŀƭŀ ƎǊŀƴŘŜ ŘŜ ƭŀ 9ǎǘŀƴŎƛŀ ά9ƭ ¢ŀƭŀǊέ ŘŜ 

don Juan Almeyra, parece un tigre enjaulado. No recibe a nadie, solamente su edecán Elías 

ǇǳŜŘŜ ŜƴǘǊŀǊΦ [ƻǎ флл ǎƻƭŘŀŘƻǎ ŘŜ [ŀǾŀƭƭŜΣ ŀƭƭł Ŝǎǘłƴ Ŝƴ ά9ƭ ¢ŀƭŀǊέΣ Ŝƴ ǇƛŜ ŘŜ ƎǳŜǊǊŀΦ bŜǊǾƛƻǎƻ 

como nunca, ni siquiera lo estuvieron así en Río Bamba, en Bacacay... En Ituzaingó, frente al 

ejercito del Imperio del Brasil...¡ Es que esto es distinto ¡... Es la lucha y discordia entre herma-

nos. Deberán ahora fusilar a un viejo y valiente compañero en la guerra de la Independencia 

Argentina... 

En fin, la disciplina militar reina y se ordena que hay que aprontarse... 

Manuel Dorrego, en su improvisado recinto, sigue escribiendo. Se acaba el papel y ante su 

pedido, reúnen sobres vacíos y papeles cualquiera. Allá están, en el Museo Histórico Nacional, 

sus apologéticas cartas. El contenido de esas históricas escrituras, deslizadas con letra firme, 

frente al espectro de la muerte cruel y habiendo pasado por la odisea de los últimos 13 días. 

Encerrado ahora en un carruaje que le sirve de celda, sobre la ribera oeste de nuestra histórica 

laguna, son un testamento de hidalguía, amor y patriotismo... Generaciones de argentinos 

vieron, ven y verán en esas dramáticas cartas, el extraordinario temple que anidaba en su co-

razón es hombre singular.. Sus nobles virtudes ciudadanas sirvieron de ejemplo como hombría 

de bien, y más aún, quizás en parte, haya sido material preciado con que se fue fundiendo la 

matriz que forjara nuestro incipiente ser nacional. 

La primera dedicatoria es para su mujer, que dice: Mi querida Angelita: En este momento me 

intiman que dentro de una hora debo morir; ignoro por qué, mas la providencia divina, en la 

cual confío en este momento crítico, así lo ha querido. Perdono a todos mis enemigos, y supli-

co a mis amigos que no den paso alguno en desagravio de lo recibido por mí. Mi vida, educa a 

esas amables criaturas, sé feliz, ya que no lo has podido ser en compañía del desgraciado Ma-

ƴǳŜƭ 5ƻǊǊŜƎƻΦέ {ǳ ǎŜƎǳƴŘƻ ǇŜƴǎŀƳƛŜƴǘƻ ŦǳŜ Ŝƴ ǎǳǎ Řƻǎ ǉǳŜǊƛŘŀǎ ƘƛƧŀǎΣ LǎŀōŜƭ ȅ !ƴƎŜƭƛǘŀΣ ŘŜ мо 

y 11 años, a quienes les envía eƴ ŎƻƴƧǳƴǘƻ ƻǘǊŀ ŎƻƴƳƻǾŜŘƻǊŀ ŎŀǊǘŀΥ ά vǳŜǊƛŘŀ LǎŀōŜƭΤ ǘŜ Ře-

ǾǳŜƭǾƻ ƭƻǎ ǘƛǊŀŘƻǊŜǎ ǉǳŜ ƘƛŎƛǎǘŜ ŀ ǘǳ ƛƴŦƻǊǘǳƴŀŘƻ ǇŀŘǊŜ άΦ ά aƛ ǉǳŜǊƛŘŀ !ƴƎŜƭƛǘŀΤ ǘŜ ŀŎƻƳǇŀƷƻ 

esta sortija para memoria de tu desgraciado padre... sed católicas y virtuosas, que esa religión 

es la qǳŜ ƳŜ ŎƻƴǎǳŜƭŀ Ŝƴ ŜǎǘŜ ƳƻƳŜƴǘƻέ aƛŜƴǘǊŀǎ ǘǊŀƴǎŎǳǊǊƝŀƴ ƭƻǎ Ƴƛƴǳǘƻǎ ŀŎƛŀƎƻǎΣ Ŝƭ ŘǊŀƳŀ 

ǎŜ ǘƻǊƴŀōŀ ǇǊŜŎƛǇƛǘŀŘŀƳŜƴǘŜ ǘŜǊǊƛōƭŜΦ 9ƭ Ǿŀǎǘƻ ŜǎŎŜƴŀǊƛƻ ŘŜ ƭŀ ƘƛǎǘƽǊƛŎŀ 9ǎǘŀƴŎƛŀ ά9ƭ ¢ŀƭŀǊέ ŘŜ 

Almeyra, es una bolsa de nervios. 

Ante la insólita novedad del inminente fusilamiento, los pobres soldados se estremecían ante 

la posibilidad de quiénes serían los indicados para la ejecución. 

aƛŜƴǘǊŀǎ Ŝƭ ŎŀǊƛƭƭƽƴ ŘŜ ƭŀ 9ǎǘŀƴŎƛŀ ά9ƭ ¢ŀƭŀǊέ ƳŀǊŎŀōŀ ƭƻǎ ǘǊłƎƛŎƻǎ Ƴƛƴǳǘƻǎ ŘŜ ƭŀ ƘƻǊŀ ǎŜƷŀƭŀŘŀΣ 

el condenado Manuel Dorrego se va serenando con santa resignación ante su infortunio y ma-

no a mano con su conciencia, sigue escribiendo, robándole segundos al plazo perentorio. A su 

ǎƻōǊƛƴƻΣ CƻǊǘǳƴŀǘƻ aƛǊƽ ƭŜ ŘŜƧŀ Ŝƭ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜ ŜƴŎŀǊƎƻΥ άaƛ ŀǇǊŜŎƛŀŘƻ ǎƻōǊƛƴƻΥ ¢Ŝ ǎǳǇƭƛŎƻ ŀǊǊe-

gles mis cuentas con Ángela por si algo le toca para vivir a esa desgraciada. Recibe el adiós de 



ǘǳ ǘƝƻΦΦΦέ ΘtƛŜƴǎŀ Ŝƴ ƭŀ tŀǘǊƛŀΗΦ ψ{Ŝ ŜǎǘǊŜƳŜŎŜ ŀƭ ǎƻƭƻ ǾŀǘƛŎƛƴƛƻ ŘŜ ƭŀǎ ǾŜƴƎŀƴȊŀǎ ȅ ǇƛŘƛŜƴŘƻ Ƴłǎ 

papel, le escribe al patriarca federal santafecino, el caudillo Don Estanislao López. 

Aflorándole el don de la amistad en el torbellino de su ansiedad, se acuerda de Miguel de Az-

cuénaga y le escribe: Mi amigo, y por Ud. a todos: Dentro de una hora me intiman debo morir, 

ignoro por qué; más la providencia así lo ha querido. Adiós mis buenos amigos, recuérdense 

Uds.  ŘŜ ǎǳ aŀƴǳŜƭ 5ƻǊǊŜƎƻΦ 9ƴ ŜǎǘŜ ƳƻƳŜƴǘƻΣ ƭŀ ǊŜƭƛƎƛƽƴ ŎŀǘƽƭƛŎŀ Ŝǎ Ƴƛ ǵƴƛŎƻ ŎƻƴǎǳŜƭƻΦέ aa-

ƴǳŜƭ 5ƻǊǊŜƎƻ ǾǳŜƭǾŜ ŀ !ƴƎŜƭƛǘŀΣ ǎǳ ŎƻƳǇŀƷŜǊŀ ȅ ƭŜ ŘƛŎŜΥ άvǳŜ CƻǊǘǳƴŀǘƻ ǘŜ ŜƴǘǊŜƎǳŜ ƭƻ ǉǳŜ Ŝƴ 

conciencia crea tener mío. Calculo que Azcuénaga me debe como tres mil pesos. José María 

Miró mil quinientos. Don José María Rojas seis mil. Debo una letra de tres mil quinientos pesos 

a Doña Isabel Ares. De los cien mil pesos de fondos públicos que me adeuda el Estado, sólo 

recibirás las dos terceras partes el resto lo dejarás al Estado. A Manuela, la mujer de Fernán-

dez, le darás trescientos pesos. A mis hermanos y demás coherederos debes darle o recabar de 

ellos como mil quinientos pesos, que recuerdo, tomé de mi padre y no he repartido a ellos. 

Y sigue ŜǎŎǊƛōƛŜƴŘƻΣ ǎƻƭƻ Ŏƻƴ ǎǳ ŘŜǎǘƛƴƻ ǎŜƷŀƭŀŘƻ ȅ Ŝƴ ǎǳ ŘŜǎŜƻ ŘŜ ŘŜƧŀǊ ǘƻŘƻ ƻǊŘŜƴŀŘƻΥ ά¦ƴ 

documento de un Diputado ce Catamarca de cinco mil y pico de pesos contra el Estado declaro 

que estaba en mi poder, y pienso se habrá quemado. 

También otros de tierras de ... a medias conmigo. Díaz el que fue guarda, tiene documentos de 

tierras mías en Arroyo... Pido a Fortunato Miró haga una transación con Francisco Elías. Todos 

los documentos de minas en compañía de Lecoc, están en la cómoda vieja, que Lecoc sea due-

ño de todas y dé a mi familia lo que tuviese a bien. Doscientos pesos plata a Don Pablo 

!ƭŜƳłƴΣ ŘŜ {ŀƭǘŀΦΦΦέ ¸ ȅŀ ŜǎǘŀƳƻǎ ǎƻōǊŜ ƭŀ ƘƻǊŀ ȅ ǎǳ Ǉǳƭǎƻ ǎŜ ƳŀƴǘƛŜƴŜ ŦƛǊƳŜ ŜǎŎǊƛōƛŜƴŘƻ ǎǳ 

ǵƭǘƛƳƻ ǇŜƴǎŀƳƛŜƴǘƻΣ ƻǘǊŀ ǾŜȊΣ Ŝǎ ǇŀǊŀ ǎǳ ƳǳƧŜǊΥ άaƛ ǾƛŘŀΥ ƳłƴŘŀƳŜ ƘŀŎŜǊ ŦǳƴŜǊŀƭŜǎ ȅ que 

ǎŜŀƴ ǎƛƴ ŦŀǳǎǘƻΦΦΦ hǘǊŀ ǇǊǳŜōŀ ŘŜ ǉǳŜ ƳǳŜǊƻ Ŝƴ ƭŀ ǊŜƭƛƎƛƽƴ ŘŜ Ƴƛǎ ǇŀŘǊŜǎΦ ¢ǳ aŀƴǳŜƭΦΦΦέ ¢ŜǊƳi-

ƴŀ ŀƎǊŜƎŀƴŘƻ ǳƴŀǎ ƭŜǘǊŀǎ ƳłǎΣ ǉǳŜ ǉǳŜŘŀƴ ƛƴŎƻƴŎƭǳǎŀǎΥ ά9ǎǘŜ ŀǇŜǊƻ Ŝǎ ŘŜ {ƻƭŜƭƻ Ŝƭ ǉǳŜ ŦǳŜΦΦΦ 

ά±ŀƳƻǎΣ aŀƴǳŜƭέ ƭŜ ŘƛŎŜ ŘǳƭŎŜƳŜƴǘŜ Ŝƭ ŎƭŞǊƛƎƻ /ŀǎǘŀƷŜǊΦ ά9ǎǘƻȅ ƭƛǎǘƻέΣ Ŝǎ ƭŀ ŎƻƴǘŜǎǘŀŎƛƽƴ ŦƛǊƳŜ 

y sonora. 

Baja majestuosamente del coche y mira con compasión al cuadro ya formado por los tiesos y 

ǇłƭƛŘƻǎ ǎƻƭŘŀŘƻǎΦ /ŀƳƛƴŀƴŘƻ Ǿŀ ƘŀŎƛŀ Ŝƭ ǇŀǘƝōǳƭƻΥ ά aƛǎ ǇƛŜǊƴŀǎ Ŝǎǘłƴ ǘŀƴ ŦƛǊƳŜǎ ŎƻƳƻ Ƴƛ Ŏo-

ǊŀȊƽƴέΣ ŘƛŎŜΣ ŀƭ ǾŜǊ ŀƭ ǾŜǊ ŀŘŜƭŀƴtarse un piquete del 5° de línea a cargo del Capitán Páez, quien 

levanta la espada y suena la trágica descarga. 

Los centenares de soldados se estremecieron. Un agudo sentimiento de piedad los embarga y 

un fatal presentimiento les hacía pensar en los federales. ¿Y Rosas, donde está? 

El General Lavalle, que había constituido en el tribunal único, supremo e inapelable, luego de 

las horas más largas de su vida en que se paseó incesantemente por la sala de El Talar (la ter-

cera mirando desde el norte), cuando sintió la descarga se sobresaltó. Se tiró sobre un sillón de 

5ƻƴ Wǳŀƴ tŜŘǊƻ !ƭƳŜȅǊŀ ȅ ƭŜ ŘƛƧƻ ŀ ǎǳ ŜŘŜŎłƴ 9ƭƝŀǎΥ ά!ƳƛƎƻ ƳƝƻΣ ŀŎŀōƻ ŘŜ ƘŀŎŜǊ ǳƴ ǎŀŎǊƛŦƛŎƛƻ 

ŘƻƭƻǊƻǎƻ ǉǳŜ ŜǊŀ ƛƴŘƛǎǇŜƴǎŀōƭŜΦΦΦέ !ǵƴ ƭŀ ǎŀƴƎǊŜ ŎŀƭƛŜƴǘŜ ŘŜ 5ƻǊǊŜƎƻ ŎƻǊǊƝŀ ǇƻǊ ƭŀ ǘƛŜǊǊŀ ƴŀǾa-

rrense cuanŘƻ [ŀǾŀƭƭŜ ǎŜ ǎƛŜƴǘŀ ǎƻōǊŜ ǳƴŀ ƳŜǎŀ άǊŀǘƻƴŀέ ǉǳŜ ǎŜ ŎƻƴǎŜǊǾŀ Ŝƴ Ŝƭ aǳǎŜƻ IƛǎǘƽǊi-

co Nacional y escribe en un gesto que lo engrandece ante la historia al asumir la responsabili-

dad de lo ocurrido. 



άbŀǾŀǊǊƻΣ ŘƛŎƛŜƳōǊŜ мо ŘŜ муну {ǊΦ aƛƴƛǎǘǊƻΥ tŀǊǘƛŎƛǇƻ ŀƭ Dƻōƛerno Delegado que el Coronel 

Manuel Dorrego acaba de ser fusilado por mi orden, al frente de los regimientos que compo-

nen esta división. La historia, señor Ministro, juzgará imparcialmente si el Coronel Dorrego ha 

debido o no morir. Si al sacrificarlo a la tranquilidad de un pueblo enlutado por él, puedo haber 

estado poseído de otro sentimiento que el del bien público. Quiera persuadirse el pueblo de 

buenos Aires que la muerte del coronel Dorrego es el sacrificio mayor que puedo hacer en su 

obsequio. 

Saludo al señor Ministro con toda atención. 

Wǳŀƴ [ŀǾŀƭƭŜΦέ !Ŏǘŀ ŘŜ ŘŜŦǳƴŎƛƽƴ tƻǊ aŀǊǘƝƴ DǊŀŎƛŀƴƻ 5ǳƘŀƭŘŜ ς semanario AMANECER del 23 

de diciembre de 1972 Mientras Lavalle escribía el parte al Almirante Brown, a 300 metros su-

yos el cuerpo de Manuel Dorrego yacía tirado en el campo. Hay indicios ciertos que luego de la 

ejecución, hubo ensañamiento con el cadáver. Así lo indica el testimonio de la Comisión Ofi-

cial, que por orden de Rosas, ni bien asumió el Gobierno se trasladó de Buenos Aires a Navarro 

con el fin de exhumar los restos de Dorrego, tarea que se llevó a cabo el 13 de diciembre de 

1829, es decir al año justo de su muerte. 

9ƭ ƛƴŦƻǊƳŜ ŦƛǊƳŀŘƻ ǇƻǊ Ŝƭ ŎŀƳŀǊƛǎǘŀ Řƻƴ aƛƎǳŜƭ ŘŜ ±ƛƭƭŜƎŀǎ ŘƛŎŜ Ŝƴ ǇŀǊǘŜΥ ά vǳŜ ŜƴŎƻƴǘǊŀǊƻƴ Ŝƭ 

cadáver entero, a excepción de la cabeza que estaba separada del cuerpo en parte, y dividida 

Ŝƴ ǾŀǊƛƻǎ ǇŜŘŀȊƻǎΣ Ŏƻƴ ǳƴ ƎƻƭǇŜ ŘŜ Ŧǳǎƛƭ ŀƭ ǇŀǊŜŎŜǊΣ Ŝƴ Ŝƭ ŎƻǎǘŀŘƻ ƛȊǉǳƛŜǊŘƻ ŘŜƭ ǇŜŎƘƻΦΦΦέ [ǳŜƎƻ 

del fusilamiento (si así se lo puede llamar) el acongojado pariente de Manuel Dorrego, el cléri-

go Juan José Castañer, se hace cargo del cadáver, ya que ni siquiera se permitió a los más cer-

canos deudos llegarse hasta Navarro para ver los restos, no obstante los ruegos de los familia-

res que hicieron llegar al Sr. Ministro Díaz Vélez con tal fin. En cambio el recinto sagrado de 

nuestra histórica Parroquia, el mismo día 13, abrió de par en par sus puertas para recibir el 

cuerpo del infortunado Gobernador de Buenos Aires. Luego que fuera velado toda la noche, 

con la presencia escasa de algunos vecinos asombrados, que esporádicamente se acercaron al 

féretro. 

El día 14, Manuel Dorrego fue enterrado en el Cementerio de Navarro, que entonces estaba 

Ƨǳƴǘƻ ŀ ƭŀ LƎƭŜǎƛŀΦ 9ƭ ƭǳƎŀǊ ŘŜ ǎǳ ǎŜǇǳƭǘǳǊŀ ŘƛŎŜ Ŝƭ ƳƛǎƳƻ ǇŀǊǘŜ ŘŜ ±ƛƭƭŜƎŀǎ ǉǳŜ ŜǎǘŀōŀΥ έ ŀ ŎƛƴŎƻ 

y media varas de su frente y puerta principal, con la diferencia de dos tercios en que daba 

ƘŀŎƛŀ ǎǳ ǇŀǊǘŜ ƭŀǘŜǊŀƭ ƛȊǉǳƛŜǊŘŀΦΦΦέ /ƻƴŎƭǳƛŘƻ Ŝƭ ǎŜǇŜƭƛƻΣ Ŝƭ ǇłǊǊƻŎƻ ŘŜ bŀǾŀǊǊƻΣ ŘŜ ǇǳƷƻ ȅ ƭŜǘǊŀΣ 

dejó labrada la siguiente acta de Defunción, que está guardada como reliquia histórica de gran 

ǾŀƭƻǊ Ŝƴ ƴǳŜǎǘǊŀ ƛƎƭŜǎƛŀ ȅ ŘƛŎŜ ŀǎƝΥ ά aŀƴǳŜƭ 5ƻǊǊŜƎƻ-En el día 14 de diciembre de 1828, yo, el 

abajo firmado, teniente cura de esta Capilla de Navarro, sepulté con oficio y misa de cuerpo 

presente, todo cantado de primera clase, el cadáver del coronel don Manuel Dorrego, natural 

de Buenos Aires, esposo de doña Angela Baudrix. Recibió los Sacramentos de que doy fé. Fir-

ƳŀŘƻΥ Wǳŀƴ WƻǎŞ /ŀǎǘŀƷŜǊΦά 

 

Fuente:  Semanario Amanecer, Navarro, 23/12/72  


